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Con nuestra heroica resistencia nos hemos
ganado
apoyo

democracias del mundo; con el 
éstas aplastarem os

los incendiarios de la guerra
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CARTA ABIERTA
de un soldado o Chamberlain

i

Señor: Un combatiente de la libertad, iu> soldado del heroico Ejército 
de la  República española, quizá represente muy poco para loa que rigen los 
deatltios de Europa; pero un español consciente rale mucho en estos momen- 
10«, en que se halla en peligro la  feliz existencia de tm pueblo, que no aupOi- 
•a, pero que exige en nombre del Derecho internacional que se le haga justicia.

Al dirigirme a  usted quiero hacerle algunas consideraciones, muy llenas de 
esa sobrada razón que nos asiste a  los españolea, que al luchí^ por la  inde­
pendencia en nuestra Patria defendemos las libertades de toda una gene­
ración que no puede ni debe ser esclava de las tdranias del fascismo.

Abisinia» Austria y Checoslovaquia son tristes ejemplos de U"*a desme­
dida codicia imperialista, que sólo ha encontrado facilidades en su desen­
frenada carrera. En nombre de la  paz..„ icuántas absurdas concesiones! )l 
■liencras los dictadores desafían al mundo, los pueblos humildes sucumben 
por la «ley del más fuerte .

Pero España es distinta, precisamente por ser B ^ ñ a .  No queríamos 
la  guerra; no la queremos; pero hubimos de aceptarla, y la  hacemos por la 
rasón que nos asiste, porque la  República española no ha preten<Udo jamás 
salir de sus fronteras, sino que sólo y exclusivamente defiende su integridad 
nacional, sus derechos como pueblo libre; derechos que no han sido total­
mente reconocidos por la Sociedad de Naciones, a  la que siempre acudió Es­
paña a  dilucidar sus asuntos.

Durante cerca de dos años y medio hemos pasado momentos dificiUsimos; 
liemos sufrido penalidades y privaciones; hemos tenido que hacer frente a 
dificultades y contratlemops, sacrificios y riedsitudes; pero nuestro tempüe 
de luchadores, nuestro esphitu, rebelde a  la  Urania y a la opresión: nuestra 
voluntad indestructible, nuestra fe imperturbable, nos han permitido supe­
rarlo y redoblar nuestros entusiasmos y nuestra potencialidad para proseguir 
hasta  Uh final vlctcaloso esta guerra, que con los procedimientos más sálva­
les nos hacen los invasores.

No más pactos tenebrosos, porque España, con sus gestas heroicas y 
sublimes de cada día, su decisión firmo e Inquebrantable, con su ^ n -  
ducta viril y recta, dice bien claro que no consentirá Jamás perder su indie- 
pendencia. sus libertades y su integridad tenitorlal, que son su honor y su 
dignidad.

y  esto lo dice un pueblo en armas contra dos ejércitos invasores; lo dice 
un pueblo cuyo Ejército ha sabido escribir páginas tan  brillantes como la 
epopeya del Ebro, que usted, como todos, admiran asombrados; lo dice un 
pueblo que tiene absoluta confianza en su Gobierno de Unión Nacional, 
porque es el Gobierno de todos los españoles; y piénselo bien; no espere a  
que sea el pueblo Inglés quien le haga comprender que a  quien lucha con la 
m<x-al 7  la  confianza en sxis destínos, como lo hacemos nosotros, hay que 
hacerle Justicia, y eso es k> único que yo exijo de usted: JUSTICIA,.

JUAN SOLDADO.
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La hatalla dei Ehro
En la lucha fratricida 

que sostiene nuestra Patria 
contra el fascismo invasor 
que destreea nuestra E.poña, 
hay que gkear muchos hechos, 
s(^re todo una batalla.
Batalla grande, subirne; 
bataile de horror profundo, 
de fuego, cc«raje, Ira, 
ansiedad, olor inmundo; 
batalla que asombrará 
a  las nsclones, al mtmdo.

¿Sabéis lo que representa 
cuatro meses de batalla 
aguantando bembardeos, , 
la  mortífera metralla, 
los ataque que se estrella« 
bajo nuestras alambradas?

¿Sabéis la gesta gloriosa 
que hemos escrito en el Ebro; 
el valor que representa 
para la  causa del pueblo; 
las páginas de heroísmo 
que han escrito en  aquel '̂uelof

6« consiguió el objetivo, 
se descengestionó lievante, 
y e! enemigo invascr, 
de grado o de mal talante, 
paralizó su ofensiva 
con necesidad apremiante.

y  después de cuatro meses 
de tan tenaz resistencia, 
cuando el mando lo ordenó 
ee Inició la retirada, 
dejando en el in v a w  
todas sus íuenaa diezmadas.
; y  el ejemplo qxao en un día 
se dló al cruzar el Ebro, 
se volvió a  repetir 
al repesarlo de nuevo, 
oon la  frente bien erguida, 
el peso firme y sereno.

Y que se eepe bien claro, 
aquí y en «1 Extranjero, 
que este Ejército glorioso 
que hizo la  ge?ta del Ebro 
h a  de proseguir la lucha 
mleiztras quede un invasor 
que profane nuestro suelo.

J . A. SINTA«

O P I N I O N
¿Cómo crees tú  quei debiera des- 

p)^carse la  actividad de los soldados 
con reapecto a  los campesinos, para 
«traerles mó« h ad a  la  cansa de la 
independencia?

1.* Hacer comprender a  loe sol­
dados lo que representa y  ed valor 
que tiene para la  economía nacional 
la producción a ^ e d a .

2.0 En circunstancias actuedee co­
mo las que atraviesa Eispafia, es ne­
cesario que todo soldado comprenda 
el papel qiie juega en esta guerra 
el campesino, p a ra  m ayor respeto y 
consideración en pro de su trabajo.

3.<* Debido al decreto de movili­
zación ordenado por en Gobierno de 
la República, en el cuai la  mayor 
parte del personal competente para 
la  labor dei campo ha ing^resado en

las filas de nuestro glorioso Ejérci­
to p ara  em puñar las arm as en de­
fensa de la  libertad de nuestra que­
rida España, quedando mermada en 
gran parte  la  producción agrícola, ea 
necesario que cada soldado com­
prenda la  necesidad de ayudar, en 
todos los momentos que ie  sean po- 
adb’es, en la  labor dei campesino pa­
ra  que cada día ei rendimiento egrl- 
oola sea mayor.

4.“ Organizar .unos grupos de 
ayuda al campesino, los cuales po­
drían dedicarse a  la  reco'ección de 
4a cosecim y demás faenas óel 
campo. /

Una vez o o o ^ - 'V d a  la eficacia 
de lo expuesto, . , *^sario .jrgani- 
zar un ciclo do c* ^ .,^ciaa por per- 
sonai competenb ^ ‘ i como

misión hacer comprender a  los cam­
pesinos la labor que desarrollan los 
soldados en favon: de la  producción 
nackina]. Al mismo tiempo, hacer 
constar la  forma en que son exidrv 
tados los campesiinos en el campo 
faccioso, robándoles sus frutos para
exporterioe a  dl^x>6dcl6n de Hitler v 
Mussolíid.

JOAQUIN COSTA
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LA PATRIA NO ES EL TERRI­
TORIO; ESTE NO ES MAS QUE 
LA BASE. LA PATRIA ES EL 
IDEAL QUE BROTA SOBRE 
AQUEL; ES EL PENSAMIENTO a- 
DE AMOR; ES EL SENTIMIEN--Po- 
TO DE LIBERTAD QUE ESTRE 
CHA EN UNO A TODOS 8U<n,L0 
HIJOS. LUCHEMOS POR 
I N D E  PENDENCIA, QUE E 

NUESTRA FELICIDAD

Ayuntamiento de Madrid



(AL DEL COMBATIENTE

Manifiesto del Comisariado de núes-1 A nte la  eoncien^  
tro Centro de Recuperación número 1 d a  u n i v e r s a l

ihlEDro
K  25 de julio, en una operación mi­

litar que fué asombro de los grandes 
estrategas del mundo, el mil veces 
glorioso Ejército de la República 
atravesó el Ebro, tras de cuyas már­
genes se vió libre de la garra fascis­
ta  una extensión de terrwio de 60 
kilómetros cuadrados.

Después de una resistencia Inigua­
lable, el 15 de noviembre el alto man­
do ordenó a los heroicos defensores 
de la libertad, a los bravos luchado­
res en cuyo ejemplo deben mirarse los 
ejércitos mundiales, que ocupasen las 
posiciones que tenían en julio; y la 
misma técnica, la misma perfeetísi- 
ma organizaciÓB que se empleó en el 
ataque se ha mostrado, en un extra­
ordinario alarde de facultades, en el 
repliegue; ni un solo hombre, ni un 
sok) fusil, ni siquiera un cartucho « i 
poder del enemigo Invasor.

No nos impulsaba al cruzar el Ebro 
•I restablecer las comunicaciones en­
tre Cataluña y el resto de España: 
Badie debe creerlo. Otros fueron los 
motivos de orden político y militar 
que indujeron a  realizar tal empresa: 
frustrar la tan cacareada ofensiva 
fascista sobre Valencia y obligar al 
enemigo a combatir en ^  terreno que, 
por un imperativo táctico, convenía al 
Ejército de la  República. Ambos ob­
jetivos fueron plenamente logrados.

El enemigo, con su abundante per­
trecho guerrero (que Italia y Alema- 
mía suministran a cambio de las ri­
quezas del .-olar patrio), no pudo ata- 
eer Valencia, dando con ello lugar a 
una reorgranieadón del Ejército de Le­
vante, y a su furiosa desesperación 
por tal motivo hubo de unir, cual ve- 
menoso.reptil, la  que le produjo la pér­
dida da numerosos hombrea y  euan- 
ttoso material bélico, todo él de fa­
bricación ífcaiogermana, que pasaron 
a  poder del único Gobierno legitime 
de España.

T  una noble emulación del heroico 
Ejército de Tierra y de loe sublimes 
y  abnegados hombres de nuestra glo­
riosa aviación hizo posible que lo que 
para nosotros fué cuestión de horas, 
muy pocas, por cierto, haya sido para 
•1 e.térclto Invasor un arduo trabajo 
de cuatro meses, con la consiguiente 
pérdida moral y material de lo mejor 
de sus reservas, y cusra veracidad ha 
sido confirmada por los 10.000 Italla- 
Bos que Mussolini ha repatriado, ya 
que en su mayoría han sido heridos 
en las operaciones del Ebro.

La gesta gloriosa del Inmortal Ejér-

clto del Ebro es imo de los mejores 
exponentes de la razón que nos asis­
te. Estos bizarros soldados españoles 
han convertido en axioma la consig­
na de nuestro presidente Negrín: «Re- 
sistlr». Ellos, con su ejemplo, son el 
estímulo de todo el Ejército republi­
cano de tierra, m ar y  aire. Su férrea 
resistencia ha hecho que el mundo 
entero los admire y que el nombre 
de España sea un símbolo en todas 
las conciencias dignas.

Imítanos el ejemplo, españoles, y 
en su homenaje gritemos: rVlvan los 
héroes del Ebro! jViva la  República! 
jViva España independíente.

“Una República en España serla Ja 
prcducción gln tarifa, el consumo s-n 
Aduanes, circulación sin trabas, el 
taller sin prolcítarlado, le riqueza sin 
parasitismo, la conciencia aln prejui­
cios, la  palabra sin mordaza, la ley 
sin engaño, la fuerza sin Ejército, la 
fraternidad sin hermanos legos; seria 
el trabajo pera 7 el patíbulo
pera nadie; sería el ideal hecho rea­
lidad, y asi como existe la golondrina 
guía, existiría la nación ejemplo. Pe­
ligro ninguno. Una España ciudadana 
CB un«t E^»fia vigorosa.

G  A  L D  Ó  S*
Una iolclativa de "Heraldo de Ma­
drid**, a la que noa adherimos con 
entusiasmo, al mismo tiempo que am- 

pliamoe

81 España renaeiera monárquica se- 
ría diminuta. SI renaciera República 
serla grande.

Qiie cseoja.
VICTOR HUGO

Ea«leTlll8-HoaM, 23 ostnbre 18U."
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INDEPENDENCIA
Esta es la palabra que debemos te­

ner grabada en nuestro cerebro todos 
los españolea. Ahora que está  de moda 
en las cancillerías europeas Jugar con 
los destinos de los países en un trá­
gico tute de cuatro, nosotros debemos 
gritar al mundo que España no es 
Checoalovaquia ni Austria, y  que a 
un pueblo que lleva más de’ dos años 
luchando contra todo «y contra todos, 
que ha logrado sacar de la  nada un 
Ejército, cuyo más reciente y fiel ex­
ponente de su potencialidad han sido 
las formidables batallas del Ebro. que 
han causado la admiración del mun- 
do. Cuando se tiene una retaguardia 
que aguanta estoicamente los eontl-

.............................................. ..

ACEPTAMOS TODOS LOS SA­
CRIFICIOS DE LA GUERRA 
PORQUE SABEMOS QUE CON 

ELLOS GANAMOS ESP.INA

i» « » » i» » i I » II n II1111 umimumutmtt

nuos bombardeos y las privaciones 
que la guerra nos Impone, sin emitir 
la más mínima queja; cuando se 
cuenta con un Gobierno da Unión 
Nacional, en el qjie están representa- 
dos todos los partidos y organlzacio- 

j ie s  obreras, con todo esto y con nues- 
fe Inquebrantable en la victoria 

Idículo querer especular con nues- 
idependencla.
pueden reunirse y acordar lo qut

quieran, que mientras subsista nues- 
tra  unión y el Ejército del Pueblo si­
ga la consigna del doctor Negrín de 
RESISTIR, hasta conseguir que no 
quede en nuestra tierra ni un solo ex­
tranjero. entonces nosotros, los espa­
ñoles solos, sin injerencias extrañas, 
solucionaremos el conflicto. Una basé 
magnífica que colma las apetencias 
de los más exigentes, son los trece 
puntos de nuestro Gobierno. Por con­
trapartida, el traidor Franco ha he­
cho unas declaraciones, en las que 
ha dicho que para los españoles tie­
ne cárceles y campos de concentra­
ción y fichados dos millonea de es­
pañoles para ser asesinados.

Esta es la diferencia que hay entre 
los «patriotas» que han abierto las 
puertas de España a la Invasión, y el 
Gobierno legitimo de la República, 
que. para dar una prueba más de 
nuestra gallardía, dld orden de salida 
a los únicos voluntarios que han exis­
tido. a los gloriosos luchadores de 
las Brigadas Internacionales, que en 
nombre de la Justlda  y el Derecho vi­
nieron voluntariamente a defender 
la causa de la libertad.

Reúnanse los Daladier, Chamber­
lain. Hitler y Mussolini; tomen - los 
acuerdos que quieran, que. como en 
1808. hasta las piedras se levantarán, 
y el pueblo, refrendado por un millón 
de bayonetas, luchará hasta conse- 
gulr la aspiración de lo.s verdaderos 
patriotas. LA INDEPENDENCIA DE 
ESPAÑA k

*^SE BBULL ’

C C R U e o  ^

EENELOT.—«I, aeficar. Puede usted 
proclamarlo a  loe cuatro vientos. A 
los «pañoles noe sobra corazón y ce­
rebro. Ni en las armas ni en las le­
tras tenemos que aprender nada de 
nadie. En nuestras cestas de] Medi­
terráneo desemb3roaron loe griegos, y 
el marcharse aqueHog ciudadanos de 
una civilización no euperado, dejaron 
clavado en nuestro espíritu su sal átL 
ce y su amor a la libertad. Si la  ma­
teria'izada civilización actual no noe 
comprende, compadézcala.

L. MENTO.—De su trabajo sólo noe 
sirve el “motivo”. Eso de que las Bri­
gadas en descanso deben ejecutar «u- 
puestoe ejercicios táctico^ noe gusta. 
“ Vestiremos” la idea y s* publicar A

PIPI.—El dolor «viva 1« inteligen­
cia. Terminada la guerra, usted escri­
birá coeae que ae leerán con emoción. 
Ahora limítese a  escribir para sus 
compañeroe y no para eoncunoe il" 
teraríos.

P. GOMEZ. — Muy bien orientado. 
Pero, amigo mío, ¿no te parecen de­
masiadas fieras, después de la guerra 
que sufrimoe?

MARIANI.—Loe momentos de ins­
piración deben aprovecharse, pero... 
en cierta forma. TM ya me compren­
derás. No obstante, te felicito.

H. BOTELLA.—Después de tan  lar­
go silencio volcaste el tarro. Bonita 
fraseología, muy bien redactado, pero 
na era eso lo que se preguntó.

Madrid, 20.—“Heraldo de Ha- 
drid” recuerda que próximamen- 
*I te cumplirá el XVIII aniver- 
aario de la muerte del glorioso 
D. Benito Pérez Oaldós. Con 
este motivo propone que el pró- 
eimo 4 de ê’tero ae rinda un 
tributo de admiración a la nte- 
mcria del más grande de loe 
noveliatae cOnt^mporáMos. “Es­
paña—dice-^stá en d  'uda con 
Qaldós. y el á de enero de 1939 
debe expirar el plazo para aaU 
dar, en fo gttt esto sea posible, 
la deuda. El cómo es cosa de 
determinar entre todos; lo que 
quisiéramos es que no se demo­
re el cuándo."

lEn deuda con Gektós! Esta deuda 
«* de ta j magnitxid, que ya roza los 
Hndes dei sacrificio, ya que para los 
españoles Galdós es oosa sagrada. Ser 
español y no cemooer la  ingente, liberal 
y  eepañollsiroa obra de (SaJdós es ca­
so que incita a  la  estentórea y  sar- 
sástlce carcajada del sabio. Pero no 
es nuestra la causa. Los magnates del 
cerrilismo clerical español—-no la re­
ligión-procuraron apagar esta entor- 
aha para qu» brlUae« más el rcBcokio

LAS RAZONES DE LA VICTO­
RIA SE APOYAN FUNDAMEN­
TALMENTE EN FACTORES MO­
RALES, POLITICOS Y ECONO­
MICOS CON QUE JAMAS CON­
TO EL ENEMIGO, CUYO CRE­
DITO SE AGOTA EN LA MEDI­
DA QUE LA GUERRA SE PRO­
LONGA. MIENTRAS QUE EN 
NOSOTROS SE DESARROLLA 

CON LA RESISTENCIA

de su negra ambición. Si desde su 
publicación hubiesen aldo los “E5>Íso- 
dloe Nacionales” el LIBRO de la lec- 
hina obligado en las escuelas españo­
las al proclamarse la Repúpllca, Es­
paña hubiera entrado simultáneamen­
te en el camino de su prosperidad y 
Gtütura e  que, por su riquea natural 
y moral, está pred«tlneda; pero no lo 
quisieron, repetimos, los que de la mi­
seria e incultura de los más hacen su 
festín y granjeria. E^ta es otra trage­
dia que debemos a  la reacción, pró­
logo de la actual. Una y otra se com- 
p’ementan.

¿Cómo pagarle la  deuda a  Galdósf 
Galdós «ra tan  español, SENTIA tan­
to a España, tenía tan arraigada la 
fe en los grandes destinos del pueblo 
español, que su obra, le obra subhme 
de Galdós, dirías^ e» el “medio” de
que se ha valid-qg nuestra raza para 

» ?que sepeunos de ?us gloriosas gestas 
pretéritas y futuras. Leer a Gaidós 
-com o leer a  (Servantes^ es bucear 
en el alma hispana. Ahora mismo, este 
trágico “episodio nacional”, que para 
ejemplo y estímulo del mundo estamos 
escribiendo con nuestra propia san­
gre, no es más que el conjuro de Gel- 
dós en los últlnxw párrafoi de su

FRENTE A LAS ATROCIDADES 
Y BARBARIE DEL INVASOR. 
UN NOBLE AFAN DE LIBERA­
CION NACIONAL. LOS HUOS 
DE ESPAÑA LUCHAN SIN DES­
CANSO POR SALVAR A SU MA- 
DBE DE TODA TIRANIA Y 

OPRESION

Último «Episodio Nacl<mal». Hay que 
pagarle a  Gatdós la deuda que con él te­
nemos contraída. ¿Cóme? Oon la Te­
nía de nuestro Ilustre colega Heraldo 
d \  Madrid, nosotros decimos: Exce­
lentísimo señor Presidente 1» Re­
pública española, Exemo. Sr. P reJ- 
dente del Consejo de Ministros y mi- 
nlEtro de Defensa Nacional: D. Ma­
nuel: a  usted, que mecido en la cuna 
de Cervantes y elevado a  la más alta 
m agistratura de la  nación; usted, in- 
telecto clásico y prlirer español, que 
como nad e siente el desgarro de 
nuestra Patria... D. Juan: a usted, cui. 
tísimo señor, alma de hidalgo, que ha 
sabido interpretar el recio e Insobot- 
nable espíritu español, «ondensado «b

su consigna, que es un mandato t, 
la Patria: «Resistir»... A ustedes, tía 
pies españoieg'y cerebros galdotisstd 
salvo su mejor saber y entender u j  
RAL DEL COMBATIENTE, modeiíü 
mente, les expoae la idea de que 
honrar nacionalmente la memcrla & 
patriarca  de las Letras Hispanas 
editen, bajo loa auspic'os del Mlaiit 
terio de Defensa Nacional, medio n.. 
Uóm de ejemplares de cada imo (, 
kw ejemplares de “Episodios Nación 
les” titulados “EJ Dos de Mayo” “Ati 
piles”, “Zaragoza” y “Gerone”,’ 
ejemplares «e repartirán entre ig 
combatientes que luchan. En «« 
'Ep-sodlos”, como en ningunos ot» 
vibra la v<cz de nuestra Patria 
mando por su libertad. Nade mejí 
para honrar a  Galdós que, por cu 
ducto de sus obras, se arengue a  los« 
pañoles que titánicamente luchan l» 
ra que sufre majiciHe la glorloi 
independencia de la MADRE COMTn 
Seguro qUe las c« lzas del gran «_ 
paño] D. Benito Péroc Galdó« t«i 
blarian agradecida«.

V. MOLINER NADAL 
Soldado

rm tm fm iiiiiu m ]

Activista
Hablamos del grupo de activístail 

nombres conscientes, que, con una íil 
de proletarios, no sólo defienden k\ 
guerra en las trincheras, sino tao-f 
bién en la retaguardia.

¿Cómo? La guerra hay muohas íor-1 
mas de defenderla. Un pueblo que »  , 
tá  en guerra no puede tener d«caMfl,'i* 
porque en una hora de vagancia qut 
tengamos el enemigo acecha paiif 
damos el golpe. ^

Hay que ajrudar al campesino, d» 
mostrarle que el Ejército de la Repá 
blica está formado de trabajador» 
que, con una fe ciega, quieren la in­
dependencia de su Patria, y acabar 
con los invasores que quieren escla­
vizarla. Tenemos, por ejemplo, ua 
grupo de soldados de - la República 
que voluntariamente se presentaros 
al comisario de su Compañía para es­
tar dispuestos a los trabajos que hi­
cieran falta, después de las horas di 
servicio. Este comisario encargól» 
una misión de recogida de chatam , 
e Inmediatamente se forma un grupo 
de distintos elementos del Frente Po­
pular. que en cinco días recogen 8 001 
kilos de botes. En tres días. 4.800 W 
logramos de hierro. Bastó una ord_ 
dada por el ministro de Defensa N» 
cional para que estos compañeros dle. 
ran este magnífico ejemplo.

Este grupo se llama de activistas;' 
los mismos que en otra ocas'ón ha­
cen convencer de una manera ciar» i 
a sus compañeros de las necesidader 
de nuestra retaguardia y consiguen - 
que voluntariamente cedan un día dr 
pan para lo» huérfanos y viuda» d« i. 
guerra.

CON NUESTRA RESISTENCIA 
H E M O S  DEMOSTRADO AL 
MUNDO ENTERO QUE A UN 
PUEBLO EN ARMAS JAMAS SE 
LE PUEDE DERROTAR. TODOS 
LOS ESPAÑOLES ENROLADOS 
EN EL EJERCITO POPULAR, 
PRESTOS PARA LIBERAR DE 
INVASORES A LOS ESPANOf ES 
QUE SUFREN EN LA ZONA IN­
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Se chismorrea...
Que se ha celebrado la asp>erada 

reunión de París.
Que se tomaron Tarioe acuerdos, 

que dentro de den años los publica­
rán.

Que se rompió la  tradición.
Que en vez de tocar el pito el In­

glés se lo silbaron a él.
Que en todas partes se pita.
Que, acuerden lo que auleram con 

nosotros no hay quien pite.
Que a espaldas del pueblo francés 

han firmado un Tratado con Alema­
nia.

Que el pueblo francés aun tiene dig­
nidad.

Que ya veremos en k> que queda 
dicho *^atado.

Que llueve mucho, y, a lo mejor, 
resultan pap>eles mojados.

Que hay un capricho de h s  damis 
en Soneja.

Que no sabemos qué las da.
Que la última conquista no le pa­

recerá bien a  Negrín.
Que dicen que mira eontra el Go­

bierno.
Que no es ella sola.
Que se lo pregunten al que no se 

tragó la píldora y la masticó.
Que hay quien tiene muy buenas 

eafdas.
Que confunde las piastillas de clo­

rato con la morfina.
Que la  guardia de eonejos da este 

pago.
Que no negó k> esperado.

«LOS TRECE PUNTOS. PRO­
GRAMA QUE LA REPUBLICA 
DEFIENDE, QUE TODOS. CO­
MUNISTAS, S O C I A L I S  TAS, 
ANA RQUISTAS, REPUBLICA­
NOS, HEMOS ACEPTADO, HAN 
DE SER, SON TA, EL LAZO DE 
UNION DE TODOS LOS ESPA­
ÑOLES. PORQUE ELLOS SON 
LAS PUERTAS QUE ABREN AN­
TE LOS HIJOS DE ESP.AÑA AM­
PLIAS PERSPECTIVAS DE TRA­
BAJO. DE PAZ, DE CONVIVEN­
CIA SOCIAL, DE BKENESTABu

Que le aconsejamos el paraiceidas 
nocturno.

Que hace mucho frío en Alcubias.
Que se lo pregunten e Ventolera.
Que a! salir del Centro se llevó el 

aire consigo.
Que hay quien se eos« los bolsillos 

•on gema.
Que es muy confiado.
Qu^ hay quien le Itfmaii el sar­

gento “guitarrista”.
Qu^ hay otro sargento que le hace 

ja competencia.
Qu« debie instalarle un teléfono en 

la barbería.
Qug aunque afeiten por teléfono, es 

lo m que si lo hicieran al natu­
ral.

Que papá Pere está contento...
Qu« ha recibido un saco de lente­

jas.
Que la leña lo trae hecho cisco.
Que e don Tránsito }e dejan sin 

me^cina.
Que hay quien la itilisa para on­

dularse él pelo.
Que otros, en «amblo, utillaan para 

BU pe.nsdo el aceite del suministro.
Que seC nh^os dando pa)os.

DON TRANSITO

Paralelamente con nuestra Inigua­
lable y  epopéyica resistencia en el 
Ebro, consiguió nueetro Ejército Po- 
pu.ar una victoria clara y  brillante 
en el ámbito internacional, ya  que 
han convencido a  cuantos después de 
meses y meses buscan soluciones - 
(? ) a  nuestra guerra, de que sólo 
puede haber xma: la  'victotria de la 
RepúbUca. la  Independencia to tal de 
España, oue representa la  paz mun­
dial.

XjOS cuatro meses de esta resisten, 
eia quedarán grabados en los anales 
do la Historia de España y del mun­
do como una de las gestas que ja­
más pudo realizar un Ejército. Este 
magnifico ejemplo para todos aque­
llos pueblos que—hoy o mañana—, no 
Importa—ven peligrar su integridad 
territorial y  las libertades conquis­
tadas siempre a  costa del proleta­
riado, no dejarán en olvido el enor­
me sacrificio que nuestros soldados 
han prestado al mundo, hasta recibir 
la orden de vol'ver a  sus posiciones 
de procedencia

Militarmente, no sólo consiguieron 
pegarse al terreno nuestros solda­
dos, Bino que, clavándose como mo­
les de acero sobre ^  terreno recon­
quistado, infligieron al enemigo un 
castigo terrible en hombres y ma­
terial, dos íactetres esencialislmos 
pora el enemigo. Pero aún hay im 
factor importantísimo en estos ca­
pítulos de triunfo dei Ejército de la 
República: el vertigfinoso descenso 
moral que estas derrotas fascistas 
han ocasionado a  loa soldados que 
aún se mantienen engafiados en las 
trincheras enemigas, y  entre las po­
blaciones civiles, que cada día se al­
zan más seriamente como una ame­
naza a  Franco y a  su retaguardia.

No Se ezpUca el en^nlgo las con­
tinuas derrotas de la  sierra de Pan­

do'e. No se explica el generalísimo 
la brillante gesta de decirles a los 
enemigos: “AQUI OS QUEDAIS 
CON VUESTROS CADAVERES Y 
VUESTRAS DERROTAS.” Neo re­
tiramos, porque nuestra misión ha 
terminado. Y vuelven a  resurgir la* 
mentiras facciosas por radio y las 
canallescas notas esa la  Prensa filo- 
fascista de algunos países, que no 
han tenido la gallardía de procla- 
nxar, como ei pueblo español, nues­
tra  unidad y nuestro so’o deseo áe 
term inar nuestra guerra, salvando a 
España. Nuestros fines de guerra, 
nuestras ansias de liberación nacio­
nal, las tienen bien patentes en los 
Trece Puntos que nuestro (íobierao 
lanzó a  ios cuatro vientos, y para 
que se enteraran los señorea de Mu­
nich y  los que, no alendo, deben co- 
Docerloa.

Un deseo, una sola ambición cabe 
a  todos los soMados de la  Repúbli­
ca. que los' combatientes de Levan­
te  no lo olvidaremos: la  aytida sa­
grada que nuestros hermanos del 
Ebro nos dier<m cuando la batalla 
nos e ra  adversa; los soldados de Lle­
vante y todos los combatientes d« 
la z<ma centra] estaremos a  la  altu­
ra  de nues^JOB camaradas del Ebro, 
si resistimos y atacamos, como ellos 
hicieron dxirante oitatro meses ha­
ciéndolo con Un Solo pensamiento, la 
VICTORIA y cumpliendo las órde­
nes de nuestro Gobierno.

i¡Soldados de Levante! ¡Soldados 
del Ejército Popular! Im itad «1 
ejemplo de: Ebro. Resistamos, a ta ­
quemos y fortifiquemos, como sólo 

han sabido hacerlo, y  podre­
mos, en \m plazo no lejano, ofrecer 
a  nuestra querida P a tria  su U'bertad 
e Independencia.

TORMO

El Ejércifo y el pueblo
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La unión, Ja «ompenetración en­
tre el Ejército y el pueblo es la ba%e 
fundamental de ni*estra victoria. Afir­
mación rotunda, categórica, que «n- 
cierra una verdad de ayer, de boy, de 
mañane, de siempre.

Recorramos los tiempos modernos, 
de la Historia. Será primeramente el 
p u c t^  inglés el que, a mediados leí 
siglo XVIII, cmprovisai>do un Ejér­
cito popular, derroque la monarquía 
absoluta y eche los cimientos de lac 
futuras democracias. E» más t^rd^, 
aJ final del mismo slSlo, si pueblo 
francés él que, en defensa de los 
principios de la libertad, la Igualdad 
y fraternidad, se levanta «ontra «t 
despotismo de lee Borbones, íorms un 
Ejército auténticamente del pueblo, 
y no sólo extermina a  loe enemigcf 
de dentro, sino que en las miamas 
fronteras cierra el paso a  los extra v  
jerce que intentan ayudar a  los em-- 
migos de la redención de las d a  es 
populares. Es liKgo Rusia.. Méjico...

P«ro no hay que recurrir a  pruebas 
extrañas. Abramos nuestra historieL 
El imperallsmo de Napoleón quiere 
sojuzgar a k>s i>uebl06 de Bitropa. Sus 
huestes, vlctoriosae en el Centro y el 
Oriente, bollan el suelo e'^P^ol- Nues­
tro Ejército es acuertela<to por órde­
nes de sus jefes, cómplices en la  ti'ai- 
dón. Y es entcnoec el pueblo el que. 
ál darse «uenta de ello, se lanza a  la 
talle, penetra en los «uarteles, ee apo. 
lera del armamento y escribe «ice ac­
tos de heroísmo del 2 de mayo en Ma. 
drid, Zaragoza, Gerona. S. Marcial..., 
para, más tarde, cubrirse de gloria 
en los campes de Beilén y los Arepi- 
lesi El Invasor fué expulsado de Espa­
ña porque asi lo q\ilso el pueblo, que 
supo formar de eus entrañas an  Ejér­
cito suyo, intimameote unido y som- 
penetfa<lo con él.

La Historia se repite. Otra tmperia- 
hsmo quiere boy esclavizar a  Espeña. 
Los jefes óe Ejército, al servioo 
exclusivo de la reacciqp y el capita­
lismo, traicionan a su Patria. El pue­
blo, de nuevo, vuelve a  levantarse, y 
en un arranque de heroísmo ein igual 
las Milicias populares reducen a  teot 
traidores en la mayor parte de Es­
paña. Como estaba previsto, asudca 
a Q-uestra P a tra  los invasores, a  quie. 
nes fué vendida. T  squeUae Milicias 
populares gs transforman en un Ejér­
cito potente y disciplinado, Ejército 
auténticamente del pueblo, porque tus 
mandos salieron de él, porque defien­
de su libertad, su bienestar, su inde­
pendencia. Es del pueblo 7 ai puebio 
se debe, a  diferencia de eae otro ejér­
cito, de mandos sin honcr, al atrrioio 
exclusivo de intereses bar.ardoa Na­
ció y se íonnó a! calor de la  masa 
popular; pero es preciso no perder ase 
contacto. Ixs eoldados gs baten en les 
trincheras porque así lo manda un 
pueblo que quiere te r llbrt. Pero tam ­
bién es necesario que eoi pueblo res-

ponda a  loe saerlfielos de loe que así 
le defienden. De m u c i^  formas pue- 
d'cn hajerto; ahooia la mée cfeeuva 
es la Campaña pro Invierno. Hom­
bres, mujeres, tedoe del pueblo, tra­
bajad, contribuid a que vuestros com­
pañeros, hijos, hermcDoe, les sea más 
llevadera la  inclemencia del invierno 
en las trincheras. Pur sQ pé^e, los 
soIdadOB que por diversas razones se 
encuentreix en la retaguaidia oe han 
ayudado, os ayudan y ayudarán en 
las faenas agrloolae. Tamblto g*ae- 
rosamente ceden coa freexencia pan 
a  vueatros pequeñoa

Que se multipliquen estos actos de 
mutua ayuda, de unión, d t  compen^ 
sración entr« el Ejército y el pueblo. 
Con ello la  victoria será nuestra, por­
que no hay q;uien pueda reducir a  una 
nación que lueha por «u independen­
cia y que tiene un EJércto Intima­
mente unido a elle, cemo *s «1 nuec- 
tro. Asi lo enseña la  Hletorla y asi 
lo quiere un pueblo que antes que .et 
esclavo pirefler« morir.—F . MatianL

DUO EL ALMA DE LA RAZA: «La 
libertad, Sanche, ea ono de loé 
más predoooe dones que a loe 

hombrea dieron los cicles. Con 
•Qa no paeden igualars« loe te ­
soros que encierm la  tierra ni 
•f mar cncubi«. Por la libertad, 
asf come por la honra, ae pn«- 
ic  y debe aventurar la vida; y 
por M eontrark», al caotlverio 
ca d  moyer mal qoo pnede ve­
nir a  loa hombree.» 

tm  -Quijote”. Toma II, «apitulo 
LVm .—Cerrad tes.)

U'v.

No q n erem oa  se r  
e s c la v o s

El oaváster de cuastm  lucha ha 
cambiado de fose ée le que fué ál 
comienzo de )n aásma.

AJ principio luchábamos p«m so­
focar OI icvontamieato en armas dd  
Ejército 7  fli capital unidos, qué, ol 
ver su impotencia ant« ei pueblo, pi­
dieron auxfio el fascismo interna­
cional a  sambic de nuestma rique­
zas nntumlca y un predominio en 
nuestra Poriínsula. Hoy luchamos 
para arro jar de nueatro suelo a  to­
dos los extranjeros que invaden ia 
zona vebeJde y que están sembran­
do en ella e| terror y  la desoiación.

Luchamos, lucharemoa y vencere­
mos porque la razón ee nueatra y 
no queremos vivir sojuzgados a nii>> 
gún otro Estado. Queremos nuestra 
completa independencia, y  sólo ad­
mitiremos en nuestra P a tria  a  1os 
españoles qu« estén dispuestoa a  c»> 
laborar con nosotros en ü  engraiv- 
dccimicnto de España y de la Re­
pública.—Jesé Martines Rlancc.

•S'
ly.'

EL EQUIPO DEL CENTRO RECUPERACION NUMERO 1, QUE TANTO»
PALOS VIENE......  REPARTIENDO

U ^ l l | f l l | i O  arma fundamental 
W U I L U I O  en nuas>tra guerra

Esto be oído decir a  una mayoría cismo, que en un principi«, por su des­
nivelada cultura, sólo podía confiár-de nuestros mandos militares, y ello 

lo ppjeban las experiencias recogidas 
del pasado. Millares y millares de ca­
maradas nuestros de probado antlfaia

A h o r a  más  que  n u n c a

«LA REPUBLICA ESTA EN PIJE. 
T LA ESPAÑA DE LAS GESTAS 
INMORTALES VOLVERA A SER 
HAS GLORIOSA QUE NUNCA. 
PORQUE ELLA SUPO, FRENTE 
A LA COBARDIA DE LOS 
GR.INDES PAISES DEMOCRA- 
nC O S, SACRIFICARSE PARA 
SEÑALAR CON SU SANGRE A 
TODOS LOS PUEBLOS EL CA­

MINO DE LA UBERTAD»

Madrid, ' Gtiadalajara, Belchitc, 
Extremadura, I z a n t e ,  Ebro. ¡Qué 
emoción denten los pechos españo­
les al evocar estes nombres! ¡Cuán­
tas y  cuántos páginas se escribi­
rán en la  Historia con vuestro nom­
bre!...

Con vosotros han desaparecido 
para siempre las últimas probabi­
lidades de los enemigos de la  Li­
bertad, para aplastaria por la fuer­
za bruta. Vosotros sois la sinteels 
de todo corazón español. Vosotros 
habéis demostrado, una vez más, al 
asombrado mundo, que no en balde 
adquirieron nuestros abuelos el 
nombre de bizarros.

Ellos, aquéllos, que todavía no se 
ha escrito el nombre más apropia­
do para ser calificados, ven de­
rrumbarse todo el castillo de sus 
falsas ilusiones, delante de un pue­
blo que prefiere MORIR DE PIE 
QUE VIVIR DE RODILLAS; que 
ha hecho de las consignas lanzadas 
por su Gobierno muros infranquea­
bles. Ven cómo han desaparecido, 
con los últimos estertores de las 
épicas batallas del Ebro, todo si 
mundo de quimera« que «s hablan 

forja«^.

Derrotados continuamente en el 
terreno militar, han decidida llevar 
el campo de sus experimentos al te­
rreno diplomático. Valiéndose del 
terror, de la Imposición, de la  in­
triga, del engafio, pretenden lograr
lo que DO han logrado en más de 
dos años continuos de arro jar me­
tralla. Pretende«, con el m ás loco 
de los cinismos, convertir «1 mundo 
en un caos.

La guerra ha sido larga y pródi­
ga en sacrificios para nosotros. 
Quien más quien menos, desea ar­
dientemente la paz, y. valiéndose 
de ello, pretenden desmoralizarnos; 
pero no cuentan que todo el pueblo 
español, todo el mundo entero, sa­
be la 'vida que espera a  aquellos 
que caigan bajo su dominio: una 
vida preñada de Ignominia, de es­
clavitud, de injusticia, de desigual­
dad, de hambre..., que hará impo­
sible todos sus esfuerzos para des­
integrar nuestra unidad.

Los frente de combate han sido 
trasladados a  las Cancillerías eu­
ropeas. H asta ahora hemos luchado 
contra un enemigo declarado, pal­
pable, 4« oarns y  hueso, y  validos

sólo con ia  confianza en nosotros 
mismos, en nuestras propias fuer­
zas; pero ahora la lucha se adivi­
na; será oscura, traicionera, don­
de por un lado se intentará piso­
tear, derrumbar aplastar la  Justi­
cia, y  por ei otro, por «I nuestro, 
defenderla y ampararla.

Por eso, más que nunca, nuestro 
Gobierno de Unión Nacional nece­
sita  toda la  ayuda, toda la coope­
ración, toda nuestra confianza, pa­
ra  eofrentaroe con sus enemigos. 
Necesita de todo nuestro pifeblo: 
UNIDAD, CONFIANZA y ESPI­
RITU.

No os dejéis engañar por la dul­
ce palabra PAZ. Ha comenzado un 
nuevo aspecto de la güera, si no 
más cruel, más traicionero, más... 
difícil; pero nuestro amor a  ESPA­
ÑA, a  la LIBERTAD, nos hace 
creer en un futiiro lleno de realida­
des, y  nuestra ciega confianza en 
nuestro Gobierno nos hace gritar 
una vez más. con toda la fuerza de 
nuestros pulmones, con todo nues­
tro corazón: ¡N ^ PASARAN!

ENRIQUE COMPTE

seles un fusil, vemos hoy t«  cargoa 
de extremada responsabilidad, rseol- 
vlendo problsnua d« extraordinaria 
importancia.

El nivel cultural del soldado aspa- 
pañol as hoy bastante diferente de 
lo que fué días antes del 16 da julio 
del 36. paro no tanto eomo para ami­
norar la marcha emprendida ante el 
contingente de analfabetos qua. coma 
herencia, «os dejaron loa gobiernos 
caciquistas. No «s poeo e ' fruto que 
en este aspecto se ha obtenido, si de­
cimos que un cuarenta y •uico pw 
dento  de este eonglomcrado ya lee y 
escribe correctamente.

T  ante eeta evohicló« progresiva ye 
pregunto; ¿A quién se deba asta in­
valorable fruto? Al cek) e Interée 
constante de nuestro Cuerpo de Co­
misarios, que en estrecha aolaboro- 
dón con los mandos militaraa ha sa­
bido abrirse paso y levantar um pue­
blo sumido en la Ignorancia.

Ofrezco estas líneas a los que to­
davía necesitan esta ayuda, didéndo- 
les: El caso de tenacidad y aonstan- 
d a  del soldado oue lo fué de este Cen­
tro. Antonio Péres Pelegrín, que «1 
dejar de ser analfabeto, y en un pla­
zo no jivperior a  dos m es^. ^acribe 
una caria llena de emoción y agrade- 
cim'ento «1 comi.^rlo de nuestro Ba­
tallón—y que MORAL DEL COMBA­
TIENTE publicó en su pasado núme­
ro—, da «na Mea de ]a labor que 
en nro de la cultura, libertad e Inae- 
Txmdentía de nue.vtra Patria está reo- 
Usando nuestro glorioso Ejército Po­
pular.

JOSE PFREZ CARRILLO 
MiUciaae da Cultura

y

. i  —
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undam entos de nuestra
in d e p e n d e n c ia8< »  los primeros tnascs de lucha, 

ccwccIi3cdo ya la liitenreno:ón exvrau- 
/era ca  B ^ ñ a ,  nos hubieraa pre- 
■entado unos fines <Jé' guerra owno 
kts que poseenx» en ja actualidad, ¿tu 
dudaUlemeatie toa lutbrlamcs recha- 
eado.

¿Por qué motlroe? Porque canslde- 
rfibamos que la  Intervención de Hlt- 
1er y ICussollnl era sok mente un acto 
de ayuda a  los rebeldes eipañoles. 
Dwosnocíamos e! verdadero carácter 
de nuifstra guerra.

Sabíamos solamente de un asalto 
a  kw poderes legítimos de la Bepú- j 
bllOB 7  a los derechoa del tunero ^  I 
pañol. MueAra mente no concernía j 
<qtra ódea iiaoer l̂a revolución, !
«Ullzando los resortes desorganizados  ̂
que 1(^ circunstancias hablan creado. |

A medlde que la in te rv en c i^  fX- 
trsn>e33a se ba  ampliado; cuando he- : 
mos visto cüairo que la  personalidad de j 
i«9 rebeldes eipañoles n<> existe; que | 
aquella ayuda que entes hadan  los i 
extranjeras a  los rebeldes se ha trana- | 
flormado en ayuda de traíd<«es de la ¡ 
Patrta a  ta  invasión, aceptamos, con- : 
vencidos, a  través de la declaración ¡ 
ée los fines de guerra de la República, ' 
que el carácter de nuestra guerra e$ 
Integramente de lUsoración del suelo 
naclcnal.

iOueiTa de in d ^ tx len c la  ha  de­
parado el pueblo españolI El único 
enemigo de E^iaña, el único factor 
que hace hacer la  guerra, son los ejér­
citos de Hltier y MUssolini.

B  aceptar ahora principios de 
la  República, con todo su contenido 
f  significado, ¿quiere decir, acaso, que 
hacemos negacl^  a  los principios de 
Justicia del proletariado?

No. Han sido k»  mismos hechos que 
nqj han Hevado a  comprender el ca­
rácter exclusivo de Independencia de 
iMrestra guerra. E{ obrero español no 
tíene en esta lucha como enemigo ni 
al iellg:oeo ni al burgués. Todos jun­
tos, ebroros, propietarios y católicos, 
tecemus como enemigo común el in- 
raeor.

Snemigo común de todos es el in­
vasor, porque no respeta el espíritu 
■ellgloso de loa cafUKixxts; porque de&- 
iruye la propiedad, patrimonio del 
B&t:;do español, y porque esclaviza y 
raplota a | ebrero.

Teniendo como barne estos hecho?, 
BO hacemos negación a  los derechos

Musa del combatiente

RECUPERAR
■  soldado h a  de saber 

luchar w recuperar, 
y  adonás ha d« tener 
ta  virtud de ahenrer.

Recuperar es luchar 
m  pro de la  economía.
Con entuslai::mo, a porfía, 
tote batalla a  ganar. 
Chatarra, tr^w s, papeles 
f  bembas sin esUUar, 
cocreas, vainaa y rlo leq  
f  chucherías la mar, 
recogerlo 09 Un deber 
que nadie debe olvidar.
O  soldado ha de saber 
luchar 7  recuperar.

Bn cada casa un desváa, 
en el desván un mentán 
de objetos que ya. no gcn. 
¿Qné producto es el que dan? 
|Todo a Recuperación! 
Camiones cargando están 
lo que en ta transformación 
trajee y armas serán. 
Betaguárdia, a  trabajar 
hasta agotada caer,
V además has óo tener 
Q, virtud de ahorrar.

Recuperar h a  de ser 
Qn anhelo popular.

T. PEREZ MOLINA

del pax>letaxiado al aceptar nutotros 
fines de guerra. Lo que hacemos es 
unir todas las castas er:pañolas en 
lucha contra el invasor que pretende 
colonizamos.

A través de les principios de la Re­
pública, ¿causamos perjuico clguuo 
al obrero, a  la  clase media o al reil- 
gio;o? No. Nuestros principios garan­
tizan la convivencia sccial de todos 
los espeñoles dentro de sus órdenes 
económicas y espirituales y facilita el 
acceso de todos a  las cumbres de evo­
lución y progreso.

A través de nuestros principies se- ! 
ñaiemog como factor primordial la 
liberación del territorio españed de to- 1 
da injerencia extranjera, sea cual sea . 
eu origen y carácter. i

Señalamcu también que E ^ ñ a  xvy j

permitirá enajenaciones, hipoteca« o 
desmembraciones. Nuestra declaración 
no podía permanecer en la teoría, y 
los primeros en darle cumplimiento 
soQUics I08 españoles. Retiríamos Jos 
voluntarios extranjeros que luchaban 
en nuestro campo sin otro interés que 
el de ayudamos a  desalojar de ínva- 
'iores nuestra Patria.

Y ahora, cuando se pretende hacer 
capitular al pueblo espeñol, cuando 
se intenta dividirlo o colonizarlo, con 
voz fuerte de independencia, gritan 
toda« las castas espaficlas:

¡España pera ]os españoles!

J. MATEg

P. O., a  24 de noviembre de 1928.
Primer premio del concurso.

ACTA

Siendo las veintitrés horas del día 
25 de noviembre de 1933, reunidoá en 
el local del Comi'-arlado de este Cen­
tro los componentes de la Dirección 
de MORAL DEL COMBATIENTE, se 
procedió a  la apertura de log sebres 
que contienen los trabajos concursan, 
tes, y que ascienden a  un total de 
doce erticulos.

Tras detenido estudio de las condi­
cione; del concurso y contenido de ios 
artículos del mismo, por- unanimidad 
se aprueba conceder los premios es­
tipulados a I03 siguientes trabajos:

PRIMER PREMIO.—“Fundamentos 
de nuestra índepwidencta”, por J. Ma, 
teo Mañé.

SEGUNDO PRESbnO.1 — “Indepen­
d e n ^ .”, per J. Viler Artigas.

TERCER PREMIO. — “Antes que 
pacto, la  dignidad de ser español”, 
por R. Fernández Méndez.

Los premios pueden ser recibidos 
por los Interesados el Comisariado.

Y p ara  que canate, se levanta esta 
acta, que firma

LA DIRECCION

R E S I S T I R
Resistir! ¿Qué es resistir?
E s el sentimiento hispano 
Señero, viril, humano,
1 ncapaz de sucumbir 
S in matar o sin morir 
T riturando al tirano.
1 hería lo clama, hermano: 
Resistir j  resistir!
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He aquí nuestro periódico “ M u­
ral” . En cada número de nuestro 
quincenal procuraremos mandar 
un ejemplar para que nuestros 
soldados nos den una orientación, 
o bien, por el contrario, que seái.s 
vosotros los que lo saquéis, siem­
pre teniendo en cuenta la breve­
dad en los artículos.

Los periódicos murales han de 
reflejar, de una manera clara y 
contundente, el sentir de las Com­
pañías, en el que se han de m ar­
car todas las tareas que pudieran 
ser beneficiosas para el mejor 
funcionamiento de nuestras unida­
des. ¡Soldado! Colabora en tu pe­
riódico mural.
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¿V05 cómo cuidan tus oompaíiercí 
sus arm as? Tienes que cuidar tú 
también las que se te ooní-an para la 
defensa de la libertad, porque en ello 
coeperas « le defensa de los inter?se3 
de nuestra lucha. Además comprende, 
camarada, lo que para ti representa­
ría el que en im momento que tuvie­
ras que hacer uso de ellas, si éstas 
estuvieran oxidadas por tu dejadez y 
falta de limpieza, todos tus esfuerzo? 
serían inútiles, ya que ellas no te  ??r- 
virían para nada, por el maii funcio- 
namlento de sus mecanismos. ¿Te das 
cuentea, lo que repreeenerla un solda­
do que, confiado en su armameno, ex- 
piislera su vida y la de todoc los de­
más compafi.tMcs, sí en el memento 
de hacer uso de éste no le funciona­
ra, por su culpa, por sU poca precau- ANTONIO ALONSO PEÑA

.........................................................................................................

CONSECUENCIAS
Por qué resistir es abrir paso a la victoria

í-.«

sión en it«ierlo limpio y siempre dis­
puesto para la defensa o ataque!'

Procura saber cómo se titulan tcdsi. -̂í 
las partes y piezas de que se comporii  ̂
el arm a que se te  entrega; pregunt^y. 
si lo ignoras, a  tu« superiores lo Qje 
ieeconozcas, y cuendo creas que iw 
funciona, acude al annero, que solt 
citamentc -te atenderá, y con ello po;,.  ̂
drás confiar de tu valor, que será au-|, 
xUlado con tu  mejor colaborador en,- 
Ja guerra, que ^  el arma que tien« ’ 
No dijes de revisarla tedos los díat 
creyendo que como ayer funciona 
ba, hoy también debe funcionar, 
equivocación muy facilWe, pero que, 
como máquina, tiene también sus d> 
íectos, que se preaentan cuando mái 
laka  te hace el usarta.

E stá  jumam ente demostrado que 
m ientras rmeertros soldados liacen 
frente a  joe invasores, destrozándo­
le» sus propósitos, en la  zona inva­
dida fie acrecientan má» y mAg las 
simpatías hacia ¡a República espa­
ñola; ei se Q es ̂ destrozan sus mejo­
res fuerzas de combate, decae eu 
moral combativa, llegando inclusive 
a  negarse—como ocurrió en el Cen­
tro—a  cer trasladadas a  algunos 
frentes determinados, ya que ellos 
creen que nuestras fuerzas de cho­
que só o  actúan en un frente.

Resistiendo en Extremadura, y 
atacando en eil Ebro, nos ayudaron 
enorracmmte a  nosotros cuando In­
tentaban acercarse a  Valencia ¡as 
tropas de la  invasión; de esta  forma 
conseguimos estabilizar nuestras ll­
osas en 5a costa, donde no hemos 
perdido el tiem¡po, sino que nos he­
mos preparado para continuar la lu­
cha en mejore» candáciones que an­
tes, ya  que to em o s bien organiza­
das nuestras unidades.

Nuestro Ejército no sòdo está pre­
parado para resistir, sino también 
para contraatacar; pero aún neoesi- 
tamoa preparam os mejor, y  para 
ello tenemos que seguir retístiendo. 
De esta manera, no solamente des­
gastam os a  nuestros enemigos en 
los frentes, sino por medio de 
nuestra propaganda anmamos la po­
ca influencia que pudieran tener en 
la  retaguardia.

Lo» trece puntos de la  Declaración 
de Principios de nuestro Gobierno 
es \m arm a fosmidable para conse­
guir la  victoria, y  mientras nuestros 
soldados resisten en loa frentes, por 
otros medios demostraremos a  los 
españoles de la  o tra  zona que aquí 
no se atropella ni se m altra ía  a  na­
die, y  ei día que ello» se pasen a

nuestras füas, sólo encontrarán • 
unos hermanos que les tienden lof 
bra.zos.

Si; Bñentra» dure la  actual cam­
paña lucharemos etx tas trincheraA 
pero en ei momento que ellos reti­
ren los volimtarioB. la lucha habrá 
terminado, y entonces nos entende­
remos coa loe españoles; pero fijar­
se  bien, c<xi los «gañóle» que no se 
vendieron a  italianos y alemanes, ya 
que esos han dejado de ser españo­
les. Franco y conq)afiía—como ex­
tranjeros que son—serán expulsado! 
por IOS mismos que hoy luchan a  su 
lado; si ahora todavía no lo hacen 
es por falta  de propaganda, que hoy 
ya la  tienen, y  todos sabemos cómo 
reaccionan los verdeuieros españoles 
de la  o tra  zona. parUcularmente en 
las “de^>edida8” a  los italianos y 
al^nanes en los puer.os andaluces.

Pues bien; todo este m alestar que 
reina hoy en día en la  zona domina­
da ha  sido causada por la herOica 
resistenoia de miestro Ejército, y si 
a  la  resistencia le agregamos los 
contraataques do nuestras fuerzas, 
veremos que de día en día el eoe- 
znlgo Be desmoiahza mayormente.

Necesitamos para conseguir la 
victoria, particularmente, la  unidad. 
yA que cor. ella demostraremos a 
nuestros enemigos que cuando Es­
paña está  en pe igro io sacrificamos 
todo por defenderla; necesitamos 
también resistir, porque con <Uo des­
gastamos, como y a  se ha  dicho, las 
fuerzas de choque de los invasores 
y  damos tiem po'para organizar más 
sólidamente a  nuestro potente Ejér­
cito Popui«r.

Por todo lo expuesto, hoy más 
que nunca: RESISTIR RESISTIR 
Y RESISTIR.

M. MARTINEZ

maestro pueblo no se arredra eon las medidas erlmlnales 
de los bombardeos; al eontrarlo, reaeelona y Ineba enear^ 
Rizadamente en los frentes y derrota a loá invasores

PRENSA OBRERA. Valencia
Ayuntamiento de Madrid




